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Prologo


La mitología de Europa centro-septentrional tiene origen vikingo.
El pueblo del norte, navegador, comerciante y conquistador, había
tenido en los siglos muchas más oportunidades de contacto con otras
poblaciones costeñas del Báltico y del Mar del Norte, que las
poblaciones del interior del continente, lo que favoreció su
apertura mental, su curiosidad, y su fantasía.



Desde siempre las poblaciones costeñas son más extrovertidas y
abiertas al trato humano que las de los territorios internos, más
aun de las serranas. Estas últimas, dedicadas a la agricultura y a
la ganadería, son estacionarias y más cerradas. Su mundo es más
pequeño y encerrado adentro de esa barrera material y pues mental
que es el confín.



Las costeñas están acostumbradas a mirar hacia el mar, que no tiene
confines, para ver si, de repente, asoma al horizonte la ságoma de
una vela. Esta, viniendo del mar, más atrás del límite visivo,
lleva noticias de otras poblaciones, novedades, productos
diferentes y a veces desconocidos, cultura diferente. Era la
oportunidad para intercambiar informaciones, ideas, conocimientos,
además que artículos de uso cotidiano.



La fantasía se libera y produce sus cuentos y sus leyendas, basadas
casi siempre sobre hechos reales y sobresalientes de los pueblos en
contacto.



Así, los pueblos del norte frío, ventoso y pesquero, más abiertos
al contacto y por tanto más cultos, transmitieron a los de Europa
central sus mitos.









[image: ]










Los pueblos nórdicos se caracterizan por su espíritu de grupo. Este
aspecto de la vida social se constata en el deporte, en la política
y en la sociedad en general. Es una forma de ser muy antigua, que
puede ser atribuida a las condiciones climáticas de esas regiones,
asimismo que a las tradiciones tribales, todas tendientes a la
unidad del grupo. Estas características son evidentes en los
cuentos y en las leyendas que han llegado hasta nosotros, de las
cuales resalta la ética de las poblaciones nórdicas.



La ética nórdica estaba asentada sobre los principios del deber, de
la fidelidad y del honor. Respetar este último, y reestablecer su
principio, cuando este se encontraba infringido, era un deber
sagrado de la estirpe, y no del individuo, lo que nos hace
comprender como el sentido y los principios de la unión tribal se
extendían a la colectividad en su conjunto popular y nacional.



La influencia de la cultura nórdica se sintió en Europa no solo en
las costumbres sociales, sino también en las religiosas. Las
principales fiestas anuales se llevaban a cabo a finales del otoño.
Casi en la mitad del invierno, durante los días más fríos del año,
en el calor de la familia, se celebraban las fiestas Jul (de
la rueda), en las cuales se sacrificaba un jabalí, que venía
después consumido por los comensales. Este representaba un
considerable aporte de calorías y de proteínas necesarias para
soportar el rigor del frío.



Estas fiestas, junto a otras provenientes de los países nórdicos se
fundieron, con el pasar del tiempo, con las fiestas navideñas de la
cristiandad. Y no solo. La ya tradicional fiesta de Papá Noel, en
Navidad, tiene origen nórdico como demuestra su coreografía, con el
carro tirado por los renos y su escenario, con los árboles, los
pinos, cubiertos de nieve.



Cedo el paso, entonces a la lectura, que espero agrade a los
jóvenes y a los adultos de todos los países de nuestro continente,
tan lejano de las costumbres, de la cultura y de las creencias de
los del norte de Europa.










Entre
historia y leyenda.


Hacia el I siglo de nuestra era –el imperio romano vivía su auge–
una pequeña población báltica comenzó a penetrar en los territorios
de Europa central, los que hoy reconocemos como Alemania. Esta
población escandinava era originaria de las costas sureñas del Mar
Báltico, al este de la actual Dinamarca. Su nombre derivaba de la
isla de Bornholm (Burgundarholm), que se halla a poco
más de 40 millas al norte de las actuales costas alemanas y a tan
solo unas 12 millas de las costas sureñas de Suecia. Eran los
Burgundos.



Comenzaron a moverse hacia el sur, remontando el curso de la
Vístola. Con el tiempo, bajo la presión de las poblaciones
residentes en esos lugares, los Burgundos, viraron hacia el oeste,
llegando, después de unos dos o tres siglos de nomadismo, a las
orillas del Rhin. Allá se convirtieron en una población
estacionaria, estableciéndose en el territorio de la histórica
ciudad de Worms. Estaban al confín, y en estrecho contacto,
con el imperio romano.



Los romanos habían establecido un hábil acuerdo con las poblaciones
aledañas a sus confines. En lugar de combatirlas, las habían
asociado, como federados, en la vigilancia de ellos. Los Burgundos
cumplieron con diligencia y puntualidad a su oficio sirviendo como
auxiliares en la defensa de los confines exteriores al imperio
romano, a lo largo del curso oriental del Rhin.



En el momento de la decadencia del imperio romano, al comienzo del
V siglo, los Burgundos comenzaron a expandir su territorio y
cruzaron hacia el oeste el gran río, llegando a controlar las dos
orillas del Rhin.



En el 435 las hordas hunas comandadas por Atila,
provenientes del este europeo, después de haber atravesado, en más
de tres siglos de nomadismo, las planicies asiáticas, invadieron
los territorios occidentales de Europa, llegando hasta la zona
habitada por los Burgundos, ya cristianizados. El rey
Gundahar (Gunter) que residía en la capital burgunda, Worms,
opuso una heroica resistencia, pero la supremacía salvaje de los
hunos y su caballería dio a ellos la victoria. Los Burgundos fueron
aniquilados.



La masacre de la entera familia real, por parte de los invasores,
ha sido tramandada a la posteridad a través de los grandes cuentos
épicos alemanes del medio evo, el Nibelungenlied. En el 445
los supérstites de la enorme tragedia fueron trasladados por los
romanos, comandados por el gran general Aecio, hacia el sur
y puestos a salvo en las cercanías del lago de Ginebra. Allí
se reconstruyó un nuevo reinado que tuvo en Gundabad
(474-516) un iluminado y sabio soberano.



Con el declino del imperio romano el reino burgundo consolidó su
nuevo territorio que se extendió desde el oeste del lago de Ginebra
hacia el norte y el este de la Saboya, y mantuvo su independencia
hasta el VIII siglo, cuando Carlos Martel, el abuelo de
Carlos Magno lo incorporó al reino franco. Los carolingios se
proclamaron reyes de todos los Burgundos en el 879, dividiendo en
marcas todo el territorio poblado por los descendientes nórdicos,
desde la Saboya hasta las orillas del Mar del Norte, la actual
Holanda, a lo largo de todo el recorrido del Rhin.



Desde el 1335 en adelante, el territorio burgundo fue más veces
reorganizado, en el marco de la estructura feudal común a todos los
países centro-europeos. Una vez como condado, otra vez como ducado,
y otra vez finalmente como provincia, hasta la revolución francesa.
Con la reorganización político-administrativa de la república,
surgida de la revolución, la provincia burgunda desapareció,
dividida en tres departamentos, y con ello, hasta el mismo nombre
de Burgundo cesó de ser utilizado siquiera como denominación
geográfica.



Cuando, después de un proceso que duró unos 500 años después de la
caída del imperio romano, se formaron los modernos idiomas de
Europa occidental, los neo-latinos y los sajones, comenzaron
también a formarse y a legar oralmente, a través de los cuentos de
los nuevos cantores populares, los trovadores, las epopeyas
y las hazañas de los antiguos burgundos.



Los nuevos idiomas sirvieron como vehículo de difusión y como
cemento de formación de una nueva cultura histórico-tradicional que
entró de esta manera a constituir historia y leyenda que sería
después trasmitida a las futuras generaciones.



La fantasía popular se enriqueció de nuevos personajes, algunos con
raíces históricas y otras surgidas de la pura imaginación popular,
que en los siglos siguientes constituyeron la base de la literatura
épica, histórica e infantil de la nueva Europa.



La masacre de la familia real burgunda y de más de veinte mil
soldados, por obra del poderoso y salvaje ejército huno, fue
presentada por los hagiógrafos como el supremo sacrificio del
desafortunado rey Gunther, motivada por la traición de una
insensata mujer a su propio pueblo, originado por la rivalidad con
su cuñada, y no como una derrota militar debida a su propia
inferioridad.
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Mitos y leyendas del norte europeo






